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DIANA KRALL 

Las grandes divas del jazz fueron todas, a su medida y con 
sus diferentes características, estrellas pop en su día. En 
una época en que el jazz era la música popular por exce­
lencia, Sarah Vaughan, Ella Fitzgerald y Billie Holiday, por 
mencionar una tríada divina, representaron los gustos del 
público y, en especial las dos primeras_, no trepidaron en 
vestirse con arreglos de cuerdas y en apelar a piezas del 
cancionero pop más rancio. Lejos de esas alturas, Diana 
Krall no es una diva del jazz; es una cantante y pianista 
que ha conseguido encarnar, de una manera bastante es­
pontánea, una especie de imagen ideal de cantante de bar, 
con una sensualidad sutil, que en sus mejores momentos se 
confunde deliciosamente con un cantar displicente, casi 
duro, que por momentos recuerda a Carmen McRae pero 
que, en realidad, parece ser la representación actual de la 
cantante cool. De hecho, en sus fraseos, en esa voz quepa­
rece estar al borde de la ronquera o la exhalación, en la ca­
si total falta de vibrato o de inflexiones innecesarias, pue­
den percibirse destellos de June Christy, Chris Connor y en 
mayor medida de Anita O'Day, incluso en aquellos regis­
tros en que se la rodea de adornos excesivos. Joven, rubia 
y bonita, Diana Krall, fue luego de haber demostrado su 
capacidad técnica y expresiva en sus muy buenos primeros 
registros, adornada y convertida en objeto de producción. 
Cual la Eliza de Pigmalión, se la vistió primero con pren­
das de Donna Karan, elegante diseñadora con las mismas 
iniciales (para la portada de When I Look in Your Eyes) y 
luego, en el disco Look of Lave, se intentó poner énfasis 
visual a su sensualidad. En algún punto, Diana Krall en­
carnó el ideal discográfico del pop jazz y pasó a figurar 
también en las revistas de chismes y del corazón ( entre 
otras cosas, por su casamiento con Elvis Costello). Pero 
despojada de todos esos atavíos -como lo prueban sus úl­
timos dos discos-, Diana Krall parece haber encontrado su 
equilibrio, y su gran musicalidad, una sensibilidad defini­
tivamente jazzística aplicada a un repertorio que desdibu­
ja las fronteras temporales y de género, sigue intacta. 

El Pop Jazz 

Los procesos suelen ir por vías separadas y luego, más tar­
de, historiadores o aspirantes a tales intentan explicarlo 
todo en una línea temporal. La cuestión es que, si bien ha­
ce tiempo ya que el jazz dejó de ser pop, la alternativa vo­
cal de ese género mantuvo, mayormente, una relación más 
o menos de conveniencia con la música popular, no siem­
pre con resultados positivos. Piénsese en los escarceos de 
Fitzgerald o Vaughan con la música de The Beatles, por 
ejemplo, por un lado, o en la maravillosa imposibilidad de 
excomulgar del jazz a captantes absolutamente pop como 
Frank Sinatra o Tony Bennett. En otro orden de cosas, 
Diana Krall impactó con fuerza en el gusto de un público 
un poco cansado del pop puro o de los sonidos pasteuri­
zados de los cantantes melódicos y, en especial a partir de 
su disco Ali far You, pasó a ser la nueva gran esperanza 
blanca (lo que no ocurrió, por ejemplo, con Cassandra 
Wilson, que intentó algo similar por otra vía). En su este­
la, la siguieron otras cantantes, como Norah Jones, que 
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suena mucho más a producto descar­
table, calculado para el consumo in­
mediato y Rebecca Bakken, que pa ­
recería tener una v1s10n más 
desprejuiciada sobre esa clase de hí­
bridos. También Anne Ducros y 
Karryn Allison podrían ubicarse en 
ese grupo. Por otra parte, desde el 
rock o el pop muchos, con mayor o 
menor fortuna y seriedad, se asoma­
ron al jazz en búsqueda de sonidos 
nuevos y más excitantes, como Sting, 
George Michael, Rod Stewart, Bryan 
Ferry, Elvis Costello, Madonna y Jo­
ni Mitchell. Como género, el pop 
jazz no tiene sentido y esa denomina­
ción no es más que una gramática 
comercial, equivalente a crossover, 
quizá un término más aceptable. 
Más bien podría decirse que, gracias 
y a pesar de las revoluciones que ha 
emprendido, el jazz es, como míni­
mo, un sonido que está en el aire y 
que viste lo que hoy es pop. En el ca­
so de Diana Krall, es una sensibili­
dad que invade todo lo que hace. 

Niña prodigio 

La historia de Diana Krall es, tam­
bién, una encarnación del sueño 
americano. Su padre era pianista 
stride, amante de Fats Waller y Dia­
na empezó a estudiar piano a la mo­
zartiana edad de cuatro años. Des­
pués de pasar por la banda de jazz de 
su escuela secundaria, obtener una 
beca para estudiar en Berklee y de 
ser "descubierta" por su padrino y 
mentor, el contrabajista Ray Brown, 
fue y volvió de su Canadá natal y en 
los años noventa se estableció en 
Nueva York con su propio trío. Gra-
bó su primer disco (Stepping out) en 
Canadá . Pero fue a partir de Only Trust Your Heart que su 
carrera inició el impulso que aún hoy mantiene. Después 
de dos excelentes discos para Impulse! (Ali far You y Lave 
Scenes), Krall pasó a Verve. When I Look in Your Eyes y 
The Look of Lave (ver discografía), dos discos de produc­
ción suntuosa, hicieron explotar su popularidad. A conti­
nuación, su música apareció en la película Media noche en 
el jardín del bien y del mal (de Clint Eastwood, que suele 
utilizar buena música de jazz en sus filmes) y en episodios 
de Sex and the City. Su relación con Elvis Costello y su 
surgimiento como estrella pop, multipremiada por la in­
dustria (Grammy por mejor interpretación vocal de jazz, 
nominación al álbum del año, quíntuple platino en su pro­
pio país; premios Juno como artista del año, álbum del año 
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y mejor álbum de jazz vocal) . llegaron, por otro lado, a 
eclipsar su calidad musical. Pero Live in Paris la recuperó 
como cantante de jazz y su lanzamiento más reciente, The 
Girl in the other Room a pesar de un repertorio casi pop 
en su totalidad (con muchas canciones compuestas por ella 
y Elvis Costello, una muy buena versión de Black Crow, 
un clásico de Joni Mitchell, Temptation de Tom Waits, en­
tre otras cosas) tiene una instrumentación más despojada y 
es un retorno a un sonido jazzístico. 

Cues tión de sensibil idades 

Son éstos tiempos de indefiniciones, sutiles tra1c1ones y 
cruces. También de convulsiones y temores. Pop jazz y 

crossover no son más que síntomas de una época en la que 
(quizás por suerte) nada está muy claro; los sonidos del 
presente apelan constantemente a un pasado tal vez in­
existente, tal vez idealizado, para generar una música que 
perdure un poco más. Saltándose categorizaciones y puris­
mos, Diana Krall parece haber salido airosa de las trampas 
del éxito y haberse establecido como una cantante de gran­
des públicos que puede satisfacer también a algunos pala­
dares exquisitos. Quizás todo se trate de una cuestión de 
sensibilidades: con su buena técnica pianística, su sutil ex­
presividad vocal, Diana Krall aporta la exquisita sensibili­
dad jazz a un repertorio pop para un mundo en el que el 
pop ya no es suficiente. Por ahí puede andar el secreto de 
su éxito. 
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DIANA l<RALL 

Discografía comentada 

Steppi11g out 
Diana Krall (p, voc, arr), John Clayton (b), Jeff Hamilton 
(bat), Jim West (prod). 
Justin Time 50-2 (1993) 

Con John Clayton en contrabajo y Jeff Hamilton en batería, Krall 
intercala sus roles de pianista y cantante con un repertorio de 
standards muy bien elegidos. Su voz suena un poco más insegura 
que su piano, pero es en general un disco muy respetable. 

Only Trust Your Heart 
Diana Krall (p, voc), Stanley Turrentine (st), Ray Brown, 
Christian McBride (b), Lewis Nash (bat), Tommy LiPuma (prod). 
GRP 9810-2 (1994) 

El primer gran disco de Diana Krall. Una 
formación de lujo (Ray Brown y Christian 
McBride en bajo, Stanley Turrentine en sa­
xo y Lewis Nash en batería) para una lista 
de canciones llena de sorpresas y momen­
tos felices. La sensualidad de la voz de 

Krall se expresa maravillosamente en Squeeze Me de Elling­
ton y hay una tristeza sutil y callada en The Folks Who 
Live 011 the Hi/1. 

A li far You 
Diana Krall (p, voc), Benny Green (p), Russell Malone (g), 
Paul Keller (b) + Steve Kroon (perc), Tommy LiPuma (prod). 
Impulse! 182-2 (1996) 

Probablemente éste sea el disco que generó el impacto ge­
nuino de Diana Krall y todo lo que vino después. Para mu­
chos, el mejor de su carrera. Con el subtítulo "Homenaje al 
Nat "King" Cole Trio", la cantante replica la instrumenta­
ción austera de aquel conjunto (piano, guitarra y bajo) con 
una serie de canciones muy bien interpretadas. Vuelve a to­
car Frim Fram Sauce con más picardía que en Stepping out 
y quizás Krall nunca ha sonado tan cool como en esta gra­
bación. 

Lave Scenes 
Diana Krall (p, voc), Russell Malone (g), Christian McBride 
(b), Tommy LiPuma (prod). 
Impulse! 233-2 (1997) 

La cantante nos mira desde la portada con 
ojos de gata apasionada y este álbum parece 
marcar e¡ momento en que se empezó a ex­
plotar de manera deliberada la sensualidad 
de Diana Krall. La música es, sin embargo, 
bastante parecida a la anterior: una cantan­

te sutil y contenida que además es muy buena pianista, un 
acompañamiento casi mínimo y una lista de standards que ella 
desgrana con calidez, dulzura y un erotismo apenas sugerido, 
salvo en la muy insinuante Pee/ Me a Grape. 
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Whe11 I Look in Your Eyes 
Diana Krall (p, voc, arr), Russell Malone (g), John Clayton, 
Ben Wolfe (b), Jeff Hamilton, Lewis Nash (bat) + Pete Chris­
tlieb (st), Alan Broadbent (p), Larry Bunker (vib), Chuck Berg­
hofer (b), Eddie Karam (dir), Johnny Mande] (arr, dir, prod), 
Tommy LiPuma (prod). 
Verve 065374-2 (1999) 

Una portadilla de lujo que parece más bien 
un catálogo de Donna Karan y todos los re­
cursos de producción para un trabajo que 
busca (y logra) instalar a Diana Krall en las 
listas de discos más vendidos, más allá de gé­
neros, )' que parece apuntar a los Grammy. 

Arreglos de cuerdas de Johnny Mande!, con algún que otro 
azucarado exceso, para un disco que, de todas maneras, sigue 
siendo una buena colección de standards de jazz. 

The Look of Lave 
Diana Krall (p, voc), Russell Malone (g), Jeff Hamilton (b, 
bat), Peter Erskine (bat) + 

Romero Lubambo, John Pisano, Dori Caymmi (g), Christian 
McBride (b), Paulinho Da Costa, Luis Conte (perc), Claus 
Ogerman (arr, dir), Tommy LiPuma (prod). 
Verve 549846-2 (2001) 

Cuerdas de la London Symphony Orchestra y de Los Angeles 
Session Orchestra para otro título que no oculta la intención 
de repetir con creces el éxito de ventas, público y premios del 
anterior. De hecho, se presenta como "la continuación de su 
disco de platino y ganador de Grammy". Ese desembozado co­
mercialismo no arruina, sin embargo, un disco de buenos stan­
dards (como S' Wonderful de Gershwin o Dancing in the 
Dark) con acompañantes de alto nivel, como Peter Erskine, 
Christian McBride, Paulinho Da Costa y Romero Lubambo; 
en el camino, eso sí, ha quedado toda sutileza. 

Live in Paris 
Diana Krall (p, tecl, voc), John Clayton, (b), Jeff Hamilton, 
(bat) + Michael Brecker (st), Rob Mounsey (tecl), Ron Esche­
te, John Pisano (g), Christian McBride (b), Lewis Nash (bat), 
Paulinho Da Costa (perc), Alan Broadbent (dir), Tommy Li­
Puma (prod) . 
Verve 65109-2 (2002) 

Y Diana Krall es una cantante de jazz, final­
mente. Un muy buen disco con el trío de siem­
pre, aquel de Stepping out, un repertorio esco­
gido de sus registros anteriores, mucho pi~no, 
mucho swing, y una voz que en vivo no pierde 
ninguna de sus características de sensualidad y 

técnica (lo que sí suele ocurrir con las cantantes pop). Hay algu­
nos sutiles arreglos de cuerdas y, entre standard y standard, una 
gran versión de A Case of You de Joni Mitchell y otra, olvidable, 
de ]ust the Way You Are de Billy Joel. En cualquier caso, parece 
que este disco define la propuesta de Diana Krall: una sensibili­
dad jazzística para un repertorio amplio y sin límites de género. 
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